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Salvador contiene todos
los ingredientes para
una absurda polémica.

Una película de acción, con
ingredientes amorosos, algo
de contenido y un gran final
trágico y lento. Salvador Puig
Antich, el último ejecutado a
garrote vil por el régimen
franquista (1974), es llevado
a la pantalla. Es cierto que la
película no guarda “fideli-
dad” a los hechos –¿alguna
lo hace?– y que el aparato
mediático que la acompaña
nos hace desconfiar. Sal-
vador olvida decir, y situar al
espectador, qué contienen
las siglas de MIL (Movi-
miento Ibérico de Libera-
ción), tampoco explica el
porqué de Toulouse (cuna
del exilio anarquista en Fran-
cia), o qué ocurre a día de
hoy con los ex MIL, Action
Directe (condenas perpe-
tuas)... Salvador no es un

panfleto, es una ficción, y co-
mo tal hay que verla.

Inspirada en el, ahora po-
lémico, libro Cuenta atrás de
Francesc Escribano (director
de TVC) y producido por J.
Roures (dueño de Media Pro
Cataluña, los derechos inter-
nacionales de la emisión de

los partidos de la Liga espa-
ñola de fútbol y Copa de la
UEFA en abierto) y dirigido
a dedo por Manuel Huerga.
Salvador cuenta con la pre-
sencia de importantes acto-
res y se ha desplegado una
inmensa campaña de publi-
cidad (apoyada desde la

SER, grupo PRISA, etc.) en
un momento muy oportuno
para que el Gobierno del
PSOE saque rentabilidad po-
lítica al tema, tocados por la
insuficiente Ley de Memoria
Histórica.

Se deduce de las múltiples
declaraciones y artículos des-
plegados en los medios que
Salvador busca, además de
un premio cinematográfico
por “comprometerse”, apo-
yar a las hermanas de Sal-
vador Puig Antich. Un gran
apoyo mediático para la pre-
sentación del recurso, ante la
sala de lo militar del Tribunal
Supremo, contra la sentencia
que lo condenó. Puig perte-
nece a sus hermanas y a sus
seres queridos pero también
pertenece a una época de la
lucha contra el régimen fran-
quista. Puig continúa la lista
sangrienta de caídos, a mitifi-
car la mayoría, desde las filas
libertarias: los hermanos

Sabaté, Facerias, Vila Cap-
devila, Granados y Delgado...
Siguiendo una antigua tradi-
ción libertaria (la expropia-
ción), pese a la “confusión”
ideológica del MIL (situacio-
nismo, marxismo y anarquis-
mo), Puig es un icono de la
lucha antifranquista y del
Movimiento Libertario.

Al “despolitizar” el conte-
nido y faltar a la verdad en
algunos aspectos (la relación
con el guardia por ejemplo),
Salvador “maquilla” el caso
SPA, buscando una “solu-
ción” parcial y no colectiva:
la revisión del caso SPA.

Seguramente, lo que nece-
sitamos es una familia que
intente llevar, hasta el último
tribunal, la revisión y conde-
na del régimen franquista
por delitos contra el pueblo
español en su conjunto y la
anulación de todas las con-
denas. El Parlamento espa-
ñol tendría entonces que
aceptar y condenar. Para ello
es necesario que esta familia
o familias –mucho mejor– le-
vanten bajo orden judicial el
cadáver de su familiar y lo
lleven de un tribunal a otro
superior, hasta conseguirlo.

Pese a los defectos, faltas y
manipulaciones, la parte po-
sitiva debería ser que al me-
nos esta película sirviese de
botón de muestra para ciu-
dadanos desinformados de
nuestra reciente historia.

* Mutis ,autor de Pinturas 
de guerra. Dibujantes antifas-
cistas en la Guerra Civil espa-
ñola, ha realizado los dibujos
animados de Salvador.
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CINE Y MEMORIA HISTÓRICA

JOANA GARCÍA GRENZNER
DIAGONAL: Denunciáis que
la película, basada en la nove-
la Cuenta Atrás de Francesc
Escribano, descontextualiza
al Movimiento Ibérico de
Liberación (MIL) y pasa por
alto sus acciones y fines.
TXEMA BOFILL: La estafa
principal es colar esa ficción
como recuperación de la me-
moria histórica del MIL, del
anarquista Puig Antich y de
las luchas de la época. Los
personajes no son creíbles: ni
Puig ni sus amigos estuvieron
en la manifestación de Rua-
no; los abogados aparecen
como luchadores antifran-
quistas cuando fueron unos
completos ineptos bien paga-
dos; los esbirros de la secreta,
que eran unos chapuceros,
aparecen como eficientes po-
licías. Y Jesús Irurre, el carce-
lero, que pasa de torturador a
revolucionario, es la más in-

fame de las mentiras. Fue uno
de los más violentos. Torturó
a nuestros compañeros y lo
siguió haciendo después de
su ficticia conversión. En to-
do caso se habrá convertido a
demócrata como miles de
franquistas de la maquinaria
represiva. El productor Rou-
res quería homenajear a los
letrados y al carcelero, como
“símbolos de la rebeldía de la
juventud antifranquista de
aquel tiempo”. 

Originalmente el cartel de
Salvador era el del carcelero.
Después de nuestras críticas
lo cambiaron y suavizaron
sus gritos de “Franco, cabrón,
asesino”. La película es una
caricatura de un grupo revo-
lucionario: los militantes sólo
están pendientes de atracos,
armas y conseguir dinero,
que era sólo un medio, y no el
objetivo. Las fuerzas progre-
sistas no les apoyaron porque
decían que eran gángsters y
temían ensuciar su reputa-
ción pidiendo el indulto. Se
quedaron callados. José Mon-
tilla, que hoy posa bajo el car-
tel de la película, no les apoyó
porque eran “delincuentes”.
Siguen presentándoles como
atracadores de bancos y así
se justifican. Los abogados de
la Generalitat en la revisión
individual del caso son inca-
paces de acusar al comisario
Santorum, que le pegó dos ti-
ros a Salvador a bocajarro es-

tando desarmado, cosa que
Santorum reconoció ampara-
do por la impunidad de la dic-
tadura y que Salvador denun-
ció repetidamente. No de-
nuncian a la policía asesina
pero nos entretienen negan-
do un asesinato que el propio
Salvador reconoció.

D.: Dices que Salvador habla
por los muertos y silencia a
los vivos...
T. B.: Reescriben y tergiver-
san la historia de Puig Antich
haciéndole decir “ETA me ha
matado”, que el abogado está
en la misma lucha, que los
amigos le comen el coco, etc.
Silencian a las chicas del gru-
po y a Oriol Solé Sugranyes,
abatido por la Guardia Civil,
al que ahora están también
recuperando como naciona-
lista catalán, lo que el histo-
riador Sergi Rosés, uno de los
mejores conocedores del
MIL, está desmintiendo. Y so-
bre todo al francés Jean Marc
Rouillan, que fue uno de los
fundadores del MIL y prota-
gonizó la mayoría de accio-
nes armadas. Lleva 20 años
en prisión por continuar la lu-
cha en el grupo Action
Directe, pero Media Pro y co-
laboradores del film ni siquie-
ra informan de ello, ni quie-
ren colaborar en la campaña
por su liberación, que se está
llevando a cabo principal-
mente en Francia. Las fuer-
zas progresistas siguen calla-
das ante Rouillan como hace
30 años ante Puig Antich. En
los medios sólo aparecen
Roures, Huergas y los actores
hablando en nombre del MIL
y no dejan hablar a los vivos. 

D.: ¿Qué enseñanzas del MIL
pueden servir hoy en día? 
T. B.: Ante las injusticias no
hay que esperar de partidos y
sindicatos, sino actuar. Ante
los gobiernos que no respe-
tan los derechos de los ciuda-
danos, hoy como ayer, existe
el deber de alzarse contra los
poderes ejecutivo, judicial,
mediático y legislativo que los
vulneran. No hay que creer
que el Estado lo controla todo
y un grupo de amigos no pue-
de hacer nada. Cuando un
grupo es consecuente con lo
que piensa y piensa lo que ha-
ce, crea una dinámica trans-
formadora en la sociedad y en
cada uno de los que luchan.

TXEMA BOFILL, EX MIEMBRO DE LOS GRUPOS DE ACCIÓN REVOLUCIONARIA INTERNACIONALISTA (GARI) 

“La estafa es colar esa ficción de ‘Salvador’ 
como recuperación de la memoria histórica” 

Txema Bofill es coautor del
manifiesto ‘Salvador: una
mortaja de lujo para un producto
de miseria’, que critica la falta de
rigor histórico de la película.{

“Jesús Irurre, el
carcelero, que pasa
de torturador a
revolucionario, fue
uno de los más
violentos”

}

RECHAZADO. Propuesta de cartel que finalmente no fue aceptada por los responsables de la película.

Salvador
“maquilla” el caso
Puig Antich,
buscando una
“solución” parcial 
y no colectiva
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UNA HISTORIA SILENCIADA

Según el historiador Sergi Rosés,
autor de MIL, una historia política,
el MIL fue un grupo de apoyo al mo-
vimiento obrero, con base ideológi-
ca marxista heterodoxa, consejista y
anticapitalista. Contrario al van-
guardismo, el leninismo y la grupus-
culización, su disolución en 1973
fue una medida para combatirla.
Buscaban derrotar el orden social,
no al régimen, aunque veían en el
tardofranquismo las condiciones
para pasar de la defensiva a la
ofensiva obrera. Mediante la agita-
ción armada (expropiaciones vía
atracos a bancos), financiaban la
biblioteca socialista, que difundía
literatura revolucionaria, básicamen-
te clásicos del movimiento obrero.
Según Rosés, la película Salvador, y
el libro Oriol Solé, el Ché catalán de
Joaquim Roglan, que copia frag-
mentos de su propio libro, mitifica y
catalaniza a Oriol Solé (asesinado
por la Guardia Civil tras la fuga de
Segovia, en abril de 1975), “re-
cuperan a revolucionarios para la
mitología política de la Transición”.

NUESTRO PASADO RECIENTE EN LA PANTALLA

Sobre ‘Salvador’


